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La  serie consta de cuatro volúmenes y está dirigida por Luis Fernández-Galiano 
La Fundación BBVA edita un Atlas que recoge la arquitectura de todo el mundo a partir de 2005 con la colaboración de 40 expertos y 400 fotógrafos
Madrid, 22 de noviembre de 2012.- Cuarenta expertos y casi cuatrocientos fotógrafos han documentado en cuatro volúmenes -Asia y Pacífico; América; África y Oriente Medio; y Europa- la arquitectura del mundo en los comienzos de este siglo. La serie Atlas. Arquitecturas del siglo XXI, editada por la Fundación BBVA y que se publica simultáneamente en dos ediciones —española e inglesa—, completa un itinerario a través de más de un millar de obras y proyectos, 237 de los cuales se ilustran y describen en detalle. 

Esta serie se suma a publicaciones anteriores en las que la Fundación BBVA había puesto su foco en la arquitectura. Primero fue con Spain Builds, dedicada a explorar monográficamente la actividad arquitectónica en nuestro país en el período  entre 1975 y 2005 y que fue reeditada en 2010 con motivo de la Exposición Universal de Shanghái. Después, en 2007 editó el Atlas. Arquitectura global 2000, que recogía obras particularmente significativas de un periodo que empezaba con la caída del Muro de Berlín y llegaba al cambio de siglo. Rafael Pardo, director de la Fundación BBVA, ha explicado en la rueda de prensa que “tras la acogida del Atlas de 2007, nos dimos cuenta de que era necesario profundizar más en el tema, abordando de forma sistemática el periodo más reciente, partiendo de un enfoque geográfico diferenciado, que diera más visibilidad a regiones del mundo no bien atendidas hasta la fecha. Así nació el proyecto que, una vez más, encomendamos a Luis Fernández-Galiano. Y que abordamos bajo nuestro propio sello editorial”. Como en la primera obra, la nueva serie de Atlas combina análisis específicos de obras, con otros dedicados al contexto sociopolítico y cultural de las mismas y va acompañada de numerosas fotografías e ilustraciones. 

Fernández-Galiano, catedrático de Proyectos en la Escuela de Arquitectura de la Universidad Politécnica de Madrid, ha explicado la estructura de la serie y cómo se ha organizado el trabajo.  Cada volumen se divide por zonas geográficas en diez capítulos y de cada capítulo se ha encargado un autor. “La mayoría son arquitectos, pero además hemos buscado que tuvieran un perfil académico, de críticos o historiadores de la arquitectura y que, dentro de su región, fueran líderes con autoridad indiscutible por sus trayectorias y publicaciones”, ha señalado. Como aportación más novedosa del Atlas, ha destacado la parte dedicada a África, “una arquitectura poco conocida incluso entre quienes nos dedicamos a este mundo”.
En la presentación Fernández-Galiano ha estado acompañado por el arquitecto británico Norman Foster, fundador y presidente de Foster + Partners, el  estudio que más aparece en la serie y uno de los tres únicos presentes en los cuatro volúmenes.  Su condición de arquitecto global se muestra en la versatilidad de la obra publicada en el Atlas, que va desde el Aeropuerto Internacional de Pekín o la Cúpula del Reichstag de Berlín a un prototipo para construir escuelas en Sierra Leona en el que conjuga elementos de la arquitectura sostenible con sistemas constructivos locales. 

Foster ha destacado la faceta económica de la arquitectura, una industria que genera 125.000 millones de dólares de ingresos y que emplea a 1.200.000 personas, de las que tres cuartas partes son arquitectos. Respecto al Atlas ha agradecido a la Fundación BBVA su iniciativa para editar una serie que “presenta de una manera tangible y concreta, en esta era digital, un contenido que supone un acontecimiento que nos permite conocer la arquitectura global de nuestro tiempo a través de sus páginas, textos e imágenes”. 
En cuanto a la selección de las obras, los editores hicieron una primera lista basada en las dimensiones, calidad, influencia e incidencia en otros proyectos. Ese listado se contrastó con los autores, que, a su vez, podían hacer sus propuestas. “De ese diálogo ha resultado la selección final de las 237 obras que se documentan en detalle, pero hay muchas más que se mencionan de forma sumaria. La selección incluye proyectos todavía no construidos”.
Desde el punto de vista de las tendencias estilísticas, el Atlas refleja la realidad de la arquitectura mundial: “En el siglo XX existían movimientos que se imponían sobre las individualidades; ahora no hay escuelas, sino autores, o mejor dicho, grandes despachos con centenares de empleados, y las  tendencias estilísticas son eclécticas”, ha afirmado Fernández-Galiano. 

En cuanto a las potencias emergentes en arquitectura, no siempre coinciden con la posición económica del país. “Países pequeños en cuanto a extensión, son potencias en arquitectura, como el caso de Suiza, Holanda o Finlandia, pero junto a ellos están emergiendo otros. En América Latina, Chile tiene la mejor arquitectura autóctona, pero también destaca México. En África  despunta Sudáfrica, pero el gran fenómeno de la arquitectura mundial es China. Empezaron importando y formándose en otros países, pero ahora tiene grandes despachos propios”.
La arquitectura de la globalización

Los autores del Atlas parten de que vivimos la era de la globalización de la arquitectura. “En cierta medida la globalización tiene un componente de homogeneización, incluso excesiva. Esta es su cara menos amable, que no atiende a las especificidades de la geografía, el clima y la cultura donde se levanta el edificio. Pero junto a eso hay una globalización positiva, que está reflejada en este Atlas, en la que las ideas y los arquitectos viajan y entran en contacto con el entorno local en una forma de fertilización cruzada”, ha afirmado Fernández-Galiano.

Y ha añadido: “En la medida en que la arquitectura es un arte útil, al servicio de otros, y que debe implantarse en un contexto y en un lugar, las mejores arquitecturas globales son las que saben enraizarse en un contexto y transformarse en contacto con el lugar donde finalmente se levantan”.  A la hora de participar en concursos para lograr contratos internacionales, los arquitectos globales realizan un trabajo de inmersión cultural y técnica con el fin de presentar una propuesta “que los clientes consideren verosímil y con la que puedan identificarse”. Una estrategia común es asociarse con arquitectos locales que sirven de anclaje con el país y que conocen no solo el contexto sociocultural y simbólico, sino también el marco normativo.
Y es que, a los rasgos culturales, geográficos y climáticos, Fernández-Galiano añade como elemento diferenciador el nivel de desarrollo económico de cada región. El Atlas recoge desde los grandes rascacielos en Asia, o en la zona del Golfo Pérsico, hasta escuelas construidas con ladrillos de adobe en el África subsahariana. 

De la prosperidad a la necesidad

Las obras recogidas en los países ricos reflejan bien la arquitectura de la prosperidad, pero Fernández Galiano explica cómo está repercutiendo la crisis en este campo y el giro conceptual al que ha llevado a los arquitectos: “Hemos entrado en una etapa nueva en la economía, pero también en la sociedad y en la política que podemos resumir en dos pilares: austeridad y solidaridad. Por un lado los arquitectos debemos hacer más con menos: más seguridad, belleza, calidad, utilidad y confort con menos presupuesto, menos consumo de energía y materiales menos caros. Pero eso debe ir acompañado de una solidaridad basada en lo común en un doble sentido. Común en el sentido de espacios urbanos compartidos, pero también de lo cotidiano frente a lo extraordinario”. Es lo que ha denominado “la arquitectura de la necesidad, que marcará la tendencia a rehabilitar, recuperar, y reconstruir frente a la historia reciente de la nueva construcción grandiosa”.

Frente a quienes han puesto la arquitectura de los últimos años como ejemplo o símbolo de despilfarro, Fernández-Galiano ha argumentado que “aunque es cierto que se han producido casos intolerables de descontrol por parte de clientes y arquitectos, la mayoría de las obras son fruto de una etapa de prosperidad y de optimismo que ha llegado a su término. Pero no debemos avergonzarnos de esas obras, y seguro que en el futuro estaremos orgullosos de ellas, igual que ahora lo estamos de las catedrales, que tampoco hubieran sido posibles en su momento bajo los parámetros del coste beneficio”.
Foster ha puesto otro ejemplo: “Veamos el caso de Nueva York. Sus edificios más emblemáticos y que forman ya parte de su identidad y su cultura corresponden a la época de la Gran Depresión. En tiempos de dificultades es cuando hay que hacer más con menos. Es entonces cuando el espíritu humano es capaz de afrontar retos y superar nuevas fronteras. Por supuesto que a los arquitectos también nos afecta la crisis, pero siempre digo que un arquitecto que realmente lo es debe creer en el futuro. Es más una cuestión de actitud que de presupuesto”. 

Cada volumen se ha editado en lengua inglesa y en lengua española. En la página web de la Fundación BBVA –www.fbbva.es- se puede encontrar información más detallada, incluido un enlace directo para su adquisición. Esta serie será distribuida a través de la red de librerías a nivel nacional a un precio de 30 € por volumen y se podrá adquirir igualmente a través de diferentes librerías online. 
Biografías

Norman Foster nació en Manchester (Reino Unido) en 1935. Tras licenciarse en la Escuela de Arquitectura y de Urbanismo de la Universidad de Manchester en 1961 obtuvo una beca para ampliar sus estudios en la Universidad de Yale, donde hizo un máster en Arquitectura. 
Es el fundador y presidente del estudio Foster + Partners, creado en Londres en el año 1967, con presencia, actualmente, en todo el mundo y con oficinas en más de veinte países. Desde sus comienzos, el estudio ha recibido más de 500 premios, distintas menciones por su excelencia y ha ganado más de 86 concursos nacionales e internacionales. Entre sus obras más celebradas destacan el Centro Fred Olsen, la sede social de Willis Faber y Dumas, el Centro Sainsbury de Artes Visuales, la sede del Hong Kong and Shanghai Bank, el aeropuerto de Stansted, el Carré d'Art en Nîmes, la Torre de Collserola en Barcelona, las estaciones del Metro de Bilbao, la sede de Commerzbank en Frankfurt, el aeropuerto de Chek Lap Kok en Hong Kong y la reconstrucción del Reichstag de Berlín.  
Sus trabajos más recientes incluyen el Aeropuerto de Pekín, el Viaducto de Millau en Francia, la Torre Swiss Re, el Puente Millennium y “the Great Court” del Museo Británico, en Londres, la torre de la sede de Hearst en Nueva York y la torre de Caja Madrid en la capital española. En el año 1999 fue galardonado con el Premio Pritzker y en el año 2002 con el Premio Praemium Imperiale de Arquitectura.  En 2009 recibió el vigésimo noveno Premio Príncipe de Asturias de las Artes y en 2012 fue nombrado Doctor Honoris Causa por la Universidad Politécnica de Madrid. En el año 1990, se le otorgó el título de Sir en el cumpleaños de la Reina, y en 1999 el título vitalicio de Lord Foster de Thames Bank.
Luis Fernández-Galiano (1950) es arquitecto, catedrático de Proyectos en la Escuela de Arquitectura de la Universidad Politécnica de Madrid y director de las revistas AV/Arquitectura Viva desde 1985. Entre 1993 y 2006 estuvo a cargo de la página semanal de arquitectura del diario El País, donde actualmente colabora en la sección de Opinión. 
Miembro de número de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y de la Real Academia de Doctores, ha sido Cullinan Professor en la Universidad de Rice, Franke Fellow en la Universidad de Yale, investigador visitante en el Centro Getty de Los Ángeles y crítico visitante en Harvard y Princeton, así como en el Instituto Berlage; y ha dirigido cursos de las universidades Menéndez Pelayo y Complutense. Presidente del jurado en la 9ª Bienal de Arquitectura de Venecia, experto y jurado del premio europeo Mies van der Rohe, ha sido comisario de las exposiciones El espacio privado, Eurasia Extrema (en Tokio y en Madrid), Bucky Fuller & Spaceship Earth y Jean Prouvé: belleza fabricada (estas dos últimas con Norman Foster), y ha formado parte del jurado de numerosos concursos internacionales en Europa, América y Asia, incluyendo los de la Biblioteca Nacional de México y el Museo Nacional de Arte de China. 
Entre sus libros se cuentan La quimera moderna, El fuego y la memoria (publicado en inglés con el título Fire and Memory), Spain Builds (con el MoMA en la versión inglesa, y presentado en su versión china con simposios en Shanghái y Pekín) y Atlas, arquitectura global circa 2000. 



Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 537 37 69 o 91 374 52 10 o comunicacion@fbbva.es) o consultar en la webwww.fbbva.es
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